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L a s  d ispu tas científicas d e  los P rocu leyanos y  Sa- 
b in ianos; el secular d eba te  de  los com en tado res  del 
D igesto  ¡dije ... aquello , ó  dije . . .  lo  de  m ás allá); la 
n im ia  discusión de  los glosadores y ,  en  una  palabra, 
todas las cam pañas célebres en  la  h is to r ia  de  la 
HertDenéutica lega l ,  v a n  á  q u e d a r  osbcurecidas p o r  
la  ac tual  división de  pareceres en  el m odo de  in te r ­
p re ta r  la  ley  del sufragio.

E l  p rob lem a no  puede se r  m ás grave.
S e  t ra ta  d e  saber  si el cuerpo de  o rd en  público, 

el de  v ig ilan tes de  consum os y  el de  guard ias  m un i­
cipales son , pa ra  los efectos de  la  ley  elec tora l vi­
g en te ,  institu tos a rm ad o s ú in s t i tu to s . . .  d e  armas 
tom ar,

— E n  su  op in ión  d e  V .— le decían  á  un  indivi­
duo  d e  Seguridad— ¡pertenece V , á  a lgún  institu to  
de  esos?

— N i á  esos n i á  n in g u n o — respondía ; — yo soy 
bachiller, aunque m e esté mal el decirlo,

Y  la  v e rd a d  es  que  las dudas d e  es ta  6 de  la  o tra  
J u n ta  m unicipal n o  tienen  fundam en to  serio .

Pero  estam os en  el s iglo de  la  duda y  h a y  que 
s e g u i r l a  co rr ien te  del siglo.

¡Que si son  cuerpo  a rm ad o  los gua rd ia s  de  o r ­
den  piSblico! ty  esto p reg u n tan  los conservadores?

R ecuérdese  la  j o rn a d a  d e  S an ia  I sabel  y  el p r o ­
b le m a  es cosa resuelta.

O  p ídanse  en  la calle A n c h a  de  M adrid  noticias 
de  ese in s t i tu to  a rm ado  á  aq u e l la  d esarm ada  U ni­
versidad.

¡Que si son  cuerpo  arm ado  los dependien tes del 
resguardo? <y esto p re g u n ta n  los madrileños?

Pues á  fé  que  las b a ta l las  cam pales l ib radas  en 
la  linea  fiscal n o  dejan  lugar  á  dudas.

Si b ien  la tranqu ila  im punidad de  algunos m atu ­
teros en  g ra n d e  escaU , hace  p en sa r  que  ese cuerpo 
de  consum os es p o r  el estilo de  las mesas camillas.

U n  cuerpo  a rm ad o  que  puede desarm arse  c o a  fa­
cilidad,

Y  respecto  á  los guard ias  municipales , tam poco 
cabe d u d a  de ningiin  g énero .

C o n su ltad  el asun to  con  un  m unic ipal y  él os di­
r á ,  p ensando  en  los patatazos de  a lguna  verdulera , 
en  et descaro de  las criadas de  servicio y  eii la  des­
o bed iencia  d e  los vendedores am bulantes ;

— Si señor; noso tros som os un  institu to  arm ado; 
pe ro  arm ado .. ,  de  paciencia,

Mas las Ju n ta s  m unicipales n o  so n  todas  del m is­
mo parecer, razón p o r  la cual supongo  que  de  hoy  
en  ad e lan te  no  se  h a b la rá  de  ellas d iciendo <das 
Ju n ta s»  sino  « las Separadas .*

M ientras  ia m ayor p a r te  de  ellas in te rp re ta  en 
sen tido  restrictivo eso de  l'i<s « inst i tu tos arm ados».

las de  V allado lid  y  G u ada la ja ra  perm itirán  que  vo ­
ten  todos los dependien tes de la  au to r idad ,  desde 
el guindilla  altivo h a s ta  e l  q u e / w a  en  ru in  casilla 
de  consumos.

Y  es que  p o r  a llí  se  l ia rán  el siguiente ra z o n a ­
miento;

L o s  guard ias  del O rd en  tienen  que  vo ta r ,  porque 
si hacem os unas elecciones sin  o rd en  púb lico , v a ­
m os á  desa r e d i ta r  el sis tema.

E s  decir, que si CataluBa, A rag ó n  y  N a v arra  t ie ­
n e n  sus fueros en  lo  civil, V a llado lid  y  G uadala ja ra  
van  á  t e n e r lo s  suyos en  lo  po lítico .

Y en las Guias del v ia jtro  leerem os d e n tro  de  
poco;

Valladolid. P ueden  v isitarse  en  esta pob lac ión  la 
Academia de  caballer ía  y  los m unicipales sufragá­
neos^ 6 con derecho de  sufragio.

Guadalajara. Cé lebre  p o r  sus b izcochos b o r ra ­
c h o s  y  p o r  la  suerte  b o r ra c h a  de  lo s  guard ias  del 
O rden .

N o  es esto  lo  peor, sino  que  donde m enos se  p ien ­
se va  á  sa lta r  un  inst i tu to  a rm ad o .

A h í  está , sin  i r  m ás le jos, el cuerpo  fiscal de  la 
T a b aca le ra  que  no  dice «este derecho  es m ío .»

L o s  «mozos de  escuadras  barceloneses v endrán  
luego diciendo;

— A  noso tros  ¡nos dan  papele ta  de  sufragio ó nos 
ap la s tan  tam bién  la papeleta!

T ra s  ellos sa l ta rán  los miqaelítes guipuzcoanos, 
d iciendo com o los m a n d o s  del saínete:

— N oso tros  ¡nos m orim os ó qué  hacemos?
y  la  m ism a d u d a  surg irá  en  Z aragoza  respecto á  

los guardas  ju rados  d e l  C anal Im perial.
B ien  que estos^' seguram ente  v o ta rán  con  el ac ­

tua l  G obierno .
P o rq u e  el n o m b re  oficial de  d ichos guardas es el 

de  « p eones , , ,  conservadores» .
S i en  la variedad  está el gu sto ,  en  la u n idad  es­

tá  la fuerza y  t ra tán d o se  d e  to dos  estos cuerpos — 
que son  fuerza tam bién— preciso  es que so b re  ellos 
reca iga  un án im e  acuerdo  d e  todas las Jun ta s ,

A n tes  la  m uerte  que  tan  h o rrib le  incertidum bre.
S epam os de  una  vez si los guard ias  de  Seguridad  

tienen  ó no  tienen vo to .
P o rq u e  si no  lo  tienen, b ien  m an d ad o s  es tán  por 

u n  coronel.
M as si van  á  vo ta r ,  preciso  es que su  jefe tenga 

o tro  cargo :  aquel t a n  im p o rta n te  en  la  an t ig u a  A le ­
m ania.

E l  de  Gran Elector.

T o d a v ía  no  l ia  ven ido  el cólera, peco le espera­
m os de  un  m om ento  á  o tro .

Q uizas le tra ig an  de  V alenc ia  las on d as  del Me­
d iterráneo; acaso lo  im porte  de  T o le d o  un  cadete 
de  la ú lt im a  ho rn ad a ;  fácil es  que  venga de  M adrid  
en tre  un fajo de  cesantías; p e ro  d e  que a l  fin h a  de 
llegar, no  nos cabe  d u d a  n inguna.

P orque com o es tam os so li 's . . .  es decir, com o en 
esta época  d e l  a n o ,  la g en te  a b a n d o n a  nuestros 
m ares p o r  el C an tábrico  y  se ca la  la b o ina  hasta  
O ctub re ,  d e jando  la b a r re t in a  pa ra  m e jo r  ocasión, 
v e n d rá  el h u ésped  del G anjes (ya sa b rá n  ustedes 
que  el G an jes tiene  casa de  huéspedes) y  d irá , es -
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po lvo reando  !a a tm ósfera c o q  puBados (le bacillus-.

' ‘ ETp^evls’i L ^ d r i p  cual, droguerías y 
se p rep a ran  4  lim piar sus fondos para 
p u e s  c L  los nuestros; los funcionarios P ^bhcos  e 
L u d a n  aplancUar la  levitas e n  cuyas 
c i r i n m á s  ta rd e  las cruces ^  los cruces de  Benefi 
cencia  v la pob lac ión  se  encom ienda  á  la  sag rada  
fam il ia fn o  p o r  miedo cobarde  al con tag io , sm o  p o r  
S t o d o t ^ o r i  la s  m edidas h¡g .én ,cas y  o  ras 
ingerencias de  la au to r id a d q u e  ese m al trae  g  .

P o rq u e  ¡ríanse ustedes de  la fam osa circular de  
G o b e r L c ió n  ^ d ig an  que . com o circu lar  que  es, 
n o  se  le vé  l a  p u n ta  p o r  n in g u n a  parte .

E n  ella se  co n denan  los co rdones  con  h a r ta  razón, 
Dorqae desde  q>ie se  Han popularizado  los tim bres 
& C O S ,  y a \ o  se  usan  los co idones  m  en  las

‘"^T am b ién  se  p roh ibe  la  fumigación persona l ,  por- 
¡ que  es anli-hum aniiario  aplicar á  los hom b res  el sis 
I  tem a terapéu tico  que  se  em plea  c o n  las cecinas y 

I loa pem iles .
E s to  es .  curarlos al humo.
P e ro  d e l  dicho a l  h ech o  h a y  mucTios alcaldes con-

Y^^au^que sea v e rdad  que  n ad ie  se  roete con  los 
que  d isfru tan  de  caba l  sa lud , no  es m enos cierto 
que  el infeliz que  se  descuida y  a trap a  
s ien te  caer  sobre  sus espaldas to d o  el peso d é l a  hi-

^ ' ' ^ i s í a m i r t o s ,  observaciones, v ig ilancia  oficial, 
•todo es poco pa ra  ev itar  el co n tag io ;  y  en  a ra s  de 
l a í . z / r ^ / ^ / w / í s c h a c e  con  el en le rm o  sospechoso  
poco  m enos de  lo  que  se  h a c ia  an tiguam en te  con

los que pad ec ia n  d e  lepra.
b e l e s  ec^habade la  c iu d a d  c s s i á  p a los ,  s e l e s  

m etía  en  u n a  cueva y  privándoles h a s ia  del uso  . 
la p a lab ra ,  ten ían  que  im p lo ra r  la c a n d a d  d é lo s  
cam inan tes  so n ando  una  carraca.

A h o ra  e n tra  un médico  e u  u n a  casa com o en  país

c o ^ u i s U d o ^  m a n o , . ,  iqüé poco pulso  tiene  VI 

I — Ni gota: ¡no vé usted  que  ya  me lo har. tom ado 
I  IKY cuatro  veces! U n a d e  p a r te  del G o b ern ad o r ,  oira 
; de  la Ju n ta  de  S an idad ,  o t ra  del M um cip .o  y p o r  
i ú l t im o , o i ra  de  par te  de  la  Ju n ta  d e  la  parroquia ,
1  _ i3 i e n .  Su no m b re  <le u s ied  ,.

— T o m a s  ISerenguer.
— Usted procederá  de  Argéa indudab lem ente ,
- N o  señor: yo procedo  de  los Berengueres; de 

los C ondes de  Barcelona , ya  sa b e  .isted.
— P u es  es preciso que  g u arde  u s te d  cam a.
— ;P ara  quién? n o  espero n in g ú n  huésped.
— Q ..iero decir que  se  acueste  usted  p a ra  ver  si

pn iraní OS en  reacción ,
- E n  reacción en tra rá  u s ted  so lo , si quiere: yo 

SOY el hm nbre.cnás liberal d eC a la lu ñ a ,
S i  el enferm o fallece, una  h o g u e ra  es  poco pa ra  

des tru ir  la cama, los muebles d e ^  h ab i tac ió n  y  los 
vestidos del d ifun to , n o  quem ándose  ej cadave 
p o r  iue todavia  esa crem ación n o  se ^
5 u n io  de  que  m ucha  g e n te  cree que eso de  c re m a -  

COS& i^e confitería} . . .  «»•
- V a m o s ,  h o m b r e - d i c e  uno  de  los de U  fam ilia  

al jefe d e  la  b r ig a d a  sa n i ta r ia— ¿todavía les que 

á  ustedes a lg o  p o rh a c e t f

_  Si señor, v a m o 's ^ i ^ l ^ j n o s  el cadáver, 
- H o m b r e  ¡por Dios! ¡no  nos h a g a  usted  l a , . .

au topsia! • j  i
D ios l ib re  á  nues tro  m ayor  enem igo de  ser el

^ ' X q u ^ < q « í  tiene que  v e r  el ru id o 'q u e  arm ó la 
invasión  de los B árbaros  con la  b u l la  y el ja leo  que 
t rae rla  ia  prim era  invasión coleriforme?

*

L o s  chicos se  van .
P o r j u e  los D ioses se fueron ya  h ace  tiem po,
Y  ahora , sea la fuerza del ca lo í ,  sea el a trac tivo  

de los ba lnear io s  lo  que  les im pulse , el h | c h o  es 
que  c ad a  lunes y cada  m artes desaparecen de  B a r- ,  
ce lnna  uno  ó de s jóvenes con  sus-respectivas novias,, 
que  a b a n d o n a n , - ¡ i n g r a t a s l - e l  h ogar .pa te rno ,  ma­
te rno  ó ti-e rno  buscando  escenas m as Up-nas de fi]o 

V m ás conm ovedoras.
E l  e a .á n  em p ren d e  la  m arch a  con  dos ó  tres pe ­

setas en  e l  bo lsi l lo ;  k  m uchacha  se  escapa sin 
m ás prendas que  las personales , ni m ás dotes que 

las de  su in te l igencia  soñadora.
Y a  en  el tren , p r e g u n ta  la  J u h e ta  al R o m eo  de  su

cor&zÓD!
— ¡C uánto  d inero  tienes!
— D os pesetas,
— (Diarias?
__N o ,  hija; nocturnas,
__iCómo nocturnas?
— P o rq u e  n o  pasan  m ás que de  noche,

— iB a h ' con  eso darem os la  vue lta  a l  m undo . 
- A l  m undo  ¡eh! A la  m aleta  y  gracias.
L a  falta de  num erario  y la p a te rn a  persecución 

les hacen  caer  de  alli á  poco  en  po d e r  de  la  au to r i ­
dad  y  vuelve la  e n a m o rad a  pare)fl e n tre  o t ra  de  la

í l s i o  se  l lam a  ir de  lu n a  de  m iel!— e x c la -  .

ad v ie ite  él:— esto  se  llam a i r  de

' T r ¿ T e « r a l e . a  acababan  a n te ,  en  ma-

ir ím on io . - . .
A h o ra  acab a n  en  una  doble  coofirmacion.
Un n a r  de bofetadas y  se  acabó  la  aventura.
P e ro  antes com » a h o ra ,  s iem pre  es la doncella  

de  la  casa la que  concierta  las voluritades y  p rep a ­
r a  l a  f u g a  de los enam orados. •> - -

P o r  eso los pad res  de  fa m a ia  que, er^ beneficio 
de  los hijos, form an «Sociedades c o n t r a ía s  tl '^ntas», 
deben fundar  en  provecho d e  las h i ja s ,  u n a  robusta  

«Sociedad co n tra  las t e r t e i a s »

L u i s  R o ' í o  V i L t A N O V A ,
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í Q U É  D I A R I O  L E E N ? ,  p o r  C i l l a .

E l  D i a r i o  d e  B a r c e l o n a E l  C o r r e o  C a t a l An
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H O M B R E  P R E V E N I D O . . . .  p o r  C i l l a

. . .y  cuando no se sabe nadar lamig^ol h sy  que tom ar ei«rtas precauciones.
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GENERO AVERIADO

SegiSn los b ien  enterados 
aseguran, & s a  ru ina  
el huDiorlsmo camÍDa 
á  pasos ag igantados .

Chistes que  gustaban  antes 
fastidian á  los lectores, 
y  a n d a n  m al los escritores 
que  se  dicen chispeantes,

(V negar lo  inútil  fuera, 
i)ues con  chispa es nau ira l 
q u e  un escritor  an d e  mal,
¡ to m o  an d a r la  cualquieral) 

¡Pobre  g énero  festivo!
¡Cómo á  perder le b i n  echado 
to dos  los.que  t a u  in ten tado  
dedicarse á  su  cultivo!
- T a n ta  e&tópida caíóam a . i 
d e 'e p ig ram a  el n o m b re  lleva, 
que n o  h a y  mtdie qué se atreva 
á  lee r  un  epigram a,

y  que  es u n a  cosa a trpz  - 
el v e r  uno  se barrun ta , 
dfeesos tan  faltos de  punta  
com o sob rados  de  coz.

Y o, lec to r  m e desespero 
un  chistecito  al oir;
¡A mi n c  -me-hace reir 
ni e l  mismísimo Romero!

Y  esta aversión  á  la gu asa  
advíerto>que es general,  
pues con  to dos  pasa  igual, 
ó, mejor d ich o ,  no  p s s a . .

¿Que F u lan o  se rió  
leyendo  u n a  tontería?
¡Del au to r  se  reiría, 
p e ro  de  los chistes n o ! . . .

L os  chistecitos bon ito s

tan to  abu n d an  p o r  acá, 
que  todos estam os ya 
curgados de  ch stecitos.

D e l  chiste  lascivo y sucio, 
que  es hoy  el que  raás se  gasta , 
h a  tiem po que estam os h a s ta  
m ás  a l ia  del occipucio, 

y  cosa que no  rebosa 
lascivia , no  hay quien  la lea . . .  
(Que es caúsiicat ¡Aunqu« lo  sea! 
¡Mejor p a sa rá  p o r  sosal 

A gudezas refinadas 
y  agudezas de  cuarte l 
nos diin en  la  boca  del 
estóm ago cien patadas ,

porque, según h e  indicado, 
ya  nada  g u s .a  á  )a gen te ,
D Í e l  e p i g r a m a  d e c e n t e  

n i  e l  c h i s t e  d e s v e r g o n s a d o .

V  en  'H n o  m uch 'is  esperan  
h a c e r  g rac ia  p o r  ahí; 
nos h a r ían  g rac ia  si 
de  sus gracias nos la  hicieran . 

C uantos chicos h a n  buscado  
de  la  g rac ia  los recursos, 
h a n  perd ido  un p a r  de  cursos 
y  ni u n  cén tim o h a n  g a n a d o . . .

L ite ra tu ra  festiva, 
se  trocó  tu g lo r ia  en  duelos 
y  hoy , com o an d as  p o r  los suelos, 
con  los p ies se  t e  cultiva,

¡Ay, si en  su  auxilio con  toda 
d iligencia  no  se  ai:ude!,,.
D e  aquí á  un  mes, n a d ie  lo  dude, 
h a b rá s  pasado de  m o d a , . .

Si g énero  tan  galano  
sufre  tatitisiraos m ales.

ctilpese á  los anim ales
q u e  en  él h a n  puesto  la mano.

D e  esa gen te , el m ás genial 
es  en  p u n to  á  g rac ia  un  cero; 
los hay  que tienen sa lero , 
pe ro  sa lero  sin  sal.

E sa  decadencia  triste 
del hum orism o que acuso 
se  debe tam bién  al uso 
desordenado  del chiste.

M ien tras  h a  p redom inado  
el g énero  divertido , 
t a in o  n o sh e m r 's  reído 

' que  la  risa se h a  ago lado .
P icard ías  al leer 

ya  n ad ie  se e ch a  á reir; 
m uchos . .  echarse á  dorm ir  
es lo  que  suelen hacer.

L a  escasez se hace  no ta r  
de  las carcajadas locas; 
so lo  quediin unas pocas 
que n ad ie  quiere  soltar.

A lgunos tem en que el tedio 
les acoquine y  desarme; 
n o  tienen ya ni un adarm e 
de  risa pa ra  un remedio.

A  mí, quer ido  lector, 
p o r  re írm e  com o u n  bolo, 
rés tam e un  p o c o  tan  sólo, 
y  de  perder lo  el temor

la  t ranqu il idad  m e ro b a ,  
p u es  me q uedaré  sin  nada  
en  leyendo  á  T a b o a d a  
6 á L u is  R oyo  V illanova.

FI 'RN.'VNDO S i í GUUA.
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AYES DE AMOR

D im e, cánd ida  nifia, flor de  la s  flores, 
inspitac ión e te rn a  de  mis cantares, 
án ge l  de  mis ensueños em briagadores, 
g ra to  y  duce  consuelo de  mis pesares; 
d im e, ¡po r  qué te  gozas en  el martirio  
de  uti a lm a q u e .a r re b a ta s  h a s ta  el delirio 
si so n  l o s  que m e  b r in d as  falsos placeres! 
gPor qué  cuando  t e  p in to  m i afán , suspiras 
si n o  me correspondes?  j P o r  q u é  m e miras 

• -si no  me quieres?

¿ N o  sabes q u e  es dificil ju g a r  con  fuego 
sin  que  sa l le  una' ch ispa d e  e n tre  la  h o g u e ra  
y  en  incend io  te rr ib le  convierta  luego 
lo, que  ,ern pezó p o r  v an a  pueril  quimera?
¿ N o  sabes qué  es  u n  crim en  que  Dios castiga 
tender  á  un  desgrac iado la  m ano  am iga 
p a ra  despues clavarle  flecha tra ido ra?

¿P or .qué ,  pues , n iñ a  herm osa, falsa sirena, 
p o r  p ro lo n g a r la  a 'iv las la  am arg a  pena  

del que  le adora?

Y o  do rm ía  gozando  de  las delicias 
del sosieg.> que  p resta  la  dulce calm a 
y  jam ás  los a lhagos  ni las caricias 
á  tu rb a r  se  a trev ie ron  la  luz del alma.
P e ro  ¡ay! que  mi t i ra n o  cruel destino  
te  in te rpuso  en  las flores de aquel cam ino 
que, feliz é  ig n o ran te ,  c rucé a lgún  día, 
y, des lu m b rad o  al v en e ,  p resa  de  un  sueno, 
que  l a  m en te  em bargaba, ya  no  fui dueflo 

del a lm a  mía.

L a s  finísimas h e b ra s  de  tus cabellos 
c o n  que  Cupido teje sus dulces lazos,

(US ojos seductores, rad iantes, bellos,
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con  que  los corazones haces pedazos; 
tu ta lle  esbelto  y dftcil, tu  tez morena, 
tu  frente  despejada , p u r a y  serena, 
que, rauda, p id e  el n éc ta r  de un  casto  beso, 
tus m iradas que  h ie ren  com o las fleclías... 
tales ¡ay! so n  la s  redes duras y  estreclias 

en  que  estoy  preso.

Y  esos tus lindos labios, rojos carm ines, 
frescos como, las hojas de  los claveles, 
puros com o las auras de  los ja rd ines, 
g lo r ia  de  los d iv inos doctos pinceles, 
y  esos leves hoyuelos que  e n  tus mejillas 
semejaD á  U s rosas tiernas, sencillas, 
que e n ire  sus virginales b lancos  botones 
p ród igas sus primicias d e  a ro m a  o irecen , , ,  
so n  los áureos celajes d o n d e  se mecen 

mis ilusiones.

Y o , insensato, persigo  tu  im agen be lla ,  
com o el náu frago  triste la  luz del faro , 
y co rrien d o  Jvolaado! ciego tras e lla , 
b a jo  sus alas de  oro  busco mi am paro .
T u ,  en tre  tan to , im placable  no  oyes mis quejas 
y  en  las dudas sum ido siempre m e dejas, 
p o r  m ás que  d e  rodillas  tu  g rac ia  imploro;

E L  RETRATO .

V '  '
'l-

¡lucha e te rna  y  h o r r ib le  que  en  v a n o  tra to  
d e  acaba r  entce-suefios ¡ay! n o  m e  m ato ., ,  

¡porque te adoro!

Y  ¿quién a l  con tem plar te  n o  te desea 
y  a lucinado y  loco de am or suspira!
¿Quién cuando  tu  sonríes no  se  recrea? 
¡Quién de  pas ión  no  m uere cuando  te  mira 
si eres bella, g raciosa, dulce y  g a lana  
com o la flor que  agita  p o r  la  m añana 
del perfum ado  h u e r to  la  fresca brisa , 
si tus ojos fascinan, a legres, vivos, 
sí so n  irresistibles los atractivos 

de  tu  sonrisa?

¡Ohl encan to  de  mi v ida , luz de  mi alma, 
n o  acibares las h o ras  de mi existencia, 
vuelve al pecho  in tranqu ilo  la dulce calm a 
que  un  d ía  le robaste  c o n  tu  presencia.

¿Por qué  con  tus ha lagos  m e  vuelves loco 
si las dichas que  sueño du ran  tan  poco 
que  cuando  al co lm o l lego  d e  los placeres 
l a s  veo  evaporarse  com o mentiras?
D im e, flor de  las flores, ¿por qué  m e miras 

si no  m e  quieres?
S i N E s to  D e l g a d o .

«Q uerida  Julia: Y a  que  tan to  te interesas p o r  mí, 
voy  á  confesártelo  todo ab r iéndo le  mi corazón; que 
si la  esp o n tan e id ad  y  la f ranqueza hacen  & la am is­
tad  m ás firme, e n  cam bio  la  excesiva reserva la  de ­
bilita  y  am inora.

L o  que  temes es c ie n o :  n o  soy feliz. N uestra  
b r i lla n te  posición, nues tra  riqueza, la paz  que se 
d isf ru ta  en  mi casa y  el afecto e n ir í f iab le  que hijos 
y  padres nos tenem os, devo lv iéndonos el cariño 
m ultip licado, com o los espejos se  vuelven las imá­
genes , no  b a s ta n  á  d isipar  la  tristeza que  se h a  apo ­
d e rado  d e  mí alma.

Sabes que  nues tra  fo r tu n a  es m uy reciente, casi 
de  ayer, ¡T e  acuerdas cuán tas  veces lu  generosidad 
v ino en  soco rro  de  mis necesidades! T a l  vez lo  ol­
vides, com o toda a lm a g ra n d e  olv ida lo s  beneficios 
que  dispensa; yo reco rd aré  siem pre  tus favores, que 
SI quien  h ace  el bien d o  ha  m enester  guardar lo  en 
la m em oria , quien  lo  recibe debe  g rab a r lo  en su 
alm a.

V ivíam os p o bres ,  p e ro  con ten tos , sostenidos p o r  
una  resignación m uy parec ida  á  la esperanza,cuan-- 
do  de  p ro n to  v a n ó  nues tra  suerte, y  aquella  estre­
chez , casi la y a n a  en  la  necesidad, v ino  á  trocarse 
d e  repen te  en  u n a  riqueza que toca en  la  opulencia .

H ace  cua tro  a ñ a s ,  d u ran te  el in v ie rn o ,  sufrió 
m i m arido  un  fuerte  a taque  de  reum a, y  los médicos 
le aco n se |a ron  que  lom ase  los baños de  A ljam a en 
l a  prim avera  próxima, si quería  p recaver los efectos 
del mal p a ra  el inv ierno  inm edia lo ;  p o r  cierto  que 
til m e prestas te  los cua tro  mil reales que nos hicie ­
ro n  falta. D esde  aquel viaje  d a ta  nues tra  riqueza, 
Ju a n  se encon tró  en  A ljam a con  un  an tiguo  am igo 
y  cond isc ípu lo  suyo, que  se  l lam aba  M aleo  Resm i­

lla, p o b re  y  desgrac iad ísim o cuando  fueron ju n to s  
es tud ian tes, pero  á  la  sazón  m uy r ico  y  tan  feliz 
como t e  lo  perm itíao  los tenaces dolores que  le h a ­
b ían  llevado á  la  m ism a casa de  baOos que  á  mi 
Ju a n .

E ra  M ateo  R esm illa  un  h o m b re  m oreno, p e q u e -  
í5o, g ru e so ,  co lo rado te , pesado, d e  raovim ientos 
tardos, de  cuello corto , con  u n a  g ran  predisposición 
á  dorm irse en  cualqu ier  postura, fácilmente ir r itab le  
y  c o a  to dos  los caracieres de  un  tem peram ento 
m arcadam en te  sanguíneo , de  esos que parecen  á  to ­
das h o ra s  am enazados de  u n a  congestión  cerebral. 
R e co rd a ro n  a l  verse los d ías de  su  juven tud , Us 
m añanas  en  que  ib an  jun tos  & l a  U niversidad , los 
apuros en  vísperas de  exam en, la  m ala  cam a y  peo r  
com ida que la p a tro n a  les daba , lo s  aprie tos en  que 
les po n ía  su  falta d e  d in e ro ,  y  a u n  te n g o  p a r a  mí 
que  reco rdarían  tam bién  a lguna  de  esas aven turas 
que  to dos  los hom bres h a n  ten ido  de  m uchachos  y 
que  ra ra  vez llegam os á  saber  noso tra s .  D uran te  
aquellos pocos días, su  am istad  se  reanudó  tan  sóli­
dam ente , que  á  las p reguntas indife rentes sucedieron 
las insp iradas p o r  el cariño  verd ad e ro ,  y  entonces 
supieron am bos que su  posición e ra  com pletam ente 
d is t in ta . Mi Ju a n  es taba  pobre ;  p a r a  él y  su  familia 
só lo  c o n ta b a  con  los o c h o  m il reales d e l  destino  á  
•que hizo oposic ión  cuando  acabó la  carre ta ; en 
cam bio  Resm illa ,  que  fué á  C uba  desesperado, h a ­
bía  hecho  u n a  g ran  fo rtuna .

E m p e zó  p o r  lo  que  com ienzan  m uchos d e  los 
que  a l lá  van  s in  m ás recursos que  su vo lun tad  n i 
o tro  apoyo  que  su  p ro p ia  energía , es decir, p o r  b a ­
rre r  u n a  tienda, en  la que  en tró  de  c r iado , d é l a  
cual fué luego d ep end ien te ,  en  la que  figuró des­
pués com o socio y  de  la  que , al fin, llegó a  ser due­
ño , conv ir t iendo  en  o p u le n ta  c a s a  de  ban ca  el mi­
se rab le  tenducho  á  cuya p u e r ta  llamó desam parado
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15 C É N T IM O S

LA CENI
;ÓMICA .

, POR E s c a l e r .

« . . .y  como he recibido Codas la$ láminsa para el ¡La central, Dios mío! ;L a  de  más 
IprSximo niiioero de L a  Se m a n Aj excepto la  c e c -  compromiso preoisametite!.. Pensemos, 
I t ra l ,  espero te  encargarás deproporcionárm elB ...»

D icen que el cefé dpspeja la  inteligencia.. Y  en 
efecto, no  se  me ocu tie  abso lu tar;en te  i.&da.

¡A h! ya sé.

15 C É N T IM O S

jQ uiá! ¡Ni po r esas! - - P a t ro n a ,  tráigame Vd. inmediatamente una 
taza  de  café... como yo.

— ¿Cómo quiere V d . decir, seBotito?
— C argado , muy cargado.

EN CASA DEL DIRECTOB 
— ¡Dices que tienes todas las 
~ l S i !
— ¿Que lo que te  falta es Ja cEntta; 
~ ¡ ¡S i! l
—Piies sígueme.

í(AhI la tienes!!
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y m iserable . T o d o  esto  se lo  explicó Resm illa  con  | 
m uchos deta lles  á  Ju a n ;  p e ro  no  le dijo  la can tidad  
á  que  ascendía s u  capital, n i era  tam poco fácil su ­
ponerla ,  p o rque  vÍTia m odestam ente : su único  lujo 
consistía  en  fuma,r tabacus exquisitos y  llevar en  el 
d edo  m eñique de  la  m ano  izquierda un  brillan te  

magriifico.
T e rm in ad o s  los b añ o s  a l  cabo  de  nueve días, 

reso lv ieron  vo!ver ju n te s  á  M adrid , y  p a r a  v iajar có ­
m odam en te , tom aron  ellos di.s los t re sa s ie n to sd e  la 
be r l in a  de  la d iligencia  que  h a b la  de llevarles des 
de  el p u eb lo  h a s ta  la estación  m ás p róx im a del ca­

m ino de h ierro .
E ran  y a  los ú ltim os días de  Mayo; kacla  m ucho 

calor; el coche  ib a  despacio, envuelto  en  densa y 
sofocante  p o lvareda ;  el sol caía  de  p lan o  sobre los 
cam pos abrasados; no  se  m ovía  un  pelo  de  aire , y 
los arbo les  secos que  de  t r s c h o  en trecho  se vela 
en  las laderas del cam in o ,  dejaban  cae r  Irs tam as 
lacias , sed ien tas y sucias. A  m edida  que  pasaban  
¡as h o ras  arreciaba el calor, un  ca lo r  sofocante, in ­
tenso, que  ca ldeaba  la  caja  del co ch e ,  h a d a  sudar 
copiosam ente á  las p obres  millas que  lo  arrastr^aban 
á  fuerza de  latigazos, y  a r ra n c a b a  de  cuando  eti 
cuando  frases de  mal h u m o r  y  de  im paciencia  á  
los d o s  infelices viajeros. M i m arido , en  apariencia 
m ás endeble, pero  en  realidad  m ás fuerte  que  R es­
milla, so p o r ta b a  aquellas molestias; p e ro  éste co ­
m enzó á  sen tirse  mal, sufrió un  m areo, le d ie ron  dos 
6 tres .v ah iáo s  y  concluyó p o r  perder  el sentido , 
a la rm ando  á  Ju a n ,  que  p ro cu ra b a  inú ti lm en te  hacer ­

le volver  en  sí.
A l caer  la ta rde  llegó la  d iligencia  á  un pueb-O 

d e  n.) escaso vec ind ir io , donde h a b ía n  de  c e n a r  los 
pasajeros y m u d ar  el t i ro  los zagales p a r a  con tinuar 
el viaje; pero J u a n ,  v iendo  el mal es tado  de  Resm i­
l la ,  n i quiso  acep ta r  la responsab ilidad  de  m eter  a  
su am igo  en  el cach e  ta l  com o se enco n trab a ,  oi 
p u d o  a b an d o n ar le  so lo  y  e n tre  gentes exlraflas, 
M andó , p o r  ta n to ,  b a ja r  los equipajes de  la vaca, 
pid ió  un cuar to  con  dos cam as, acostó al enferm o 
COQ ayuda de  un criado, y  se p reparó  á  p a sa r  la n o ­
che  en  aq u e l la  m ala p o sada ,  d isponiendo  an tes  que 

l lam asen al médico  del lugar.
C uando  éste l legó ,  Resm illa  h a b ía  reco b rad o  el

sen tido . ,
— N o  te alarm es, le  dijo Juan , esto  no  es nada. 

N o s  h e m o s  em baulado  en  ese m aldito  coche en  se ­
guida  de  alm orzar, te h a s  m aread o ,  has h ech o  mala 
d ig es tió n . . .  E n  fin, esto  n o  es n ad a .  N os iremos 
p o r  la  diligencia  m añana .

E l  médico  « x im inó  cuidadosam ente  i  Resmilla, 
escrib ió  u n a  receta , o rd en ó  que le d ie ran  p o ca  con ­
versac ión, y  salió del cuar to  h a c ien d o  u n a  seña a
Ju a u  p a t a  q u e  le siguiese.

F u e ra  y a  de  aquel aposen to , le h a b ló  asi;
— ¿Es us ted  parien te  de  ese caballero?
— N o  seSor; soy solam ente  su  amigo; pe ro  n o  h e  

creido conven ien te  dejarle  a q u í  s o lo  y en ese estado.
-  Pues h a  h ech o  is te d  perfectam ente, po rqueese  

señor e s tá  m uy grave . E so  que  usted  ve  es ni más 
n i  m enos que  u n a  congestión  cerebra l de  las qtie 
vienen  espada en  m ano  y  co n tra  las cuales n ad a
p o d e m o s .  S i  tiene fam ilia , avísela usted; si es cre­
y en te  dfga:e  usied que  se p rep a re ,  po rq u e  e s t o v a  
m uy deprisa , Y  com o no  sea p a ta  cosa grave, que

n o  le h ab len :  el cura, el escribano  y  u s te d , , ,  pero  
p o ca ,  p o ca  conversación.

F ig ú ra le  cóm o se quedar ía  J u a n .  D udó  m ucho 
antes d e  decidirse; p e ro  ¡quién  acepta  la  l e s p o n s a -  

b ilidad  de de ja r  m orir  así á  u n  ho m b re ,  sin  preve ­
n ir le  del riesgo que  corre , sin  pensar  en  que puede 
tener  familia á  quien  desea  ver ,  ó graves asuntos 
que arreglar? Jtian m andó  l lam ar  al alcalde, que  es­
tab a  e n  un  café inm ed ia to  ju g an d o  al dom inó , h a ­
bló  con él unos instantes, ten iendo  la  d icha  de  t r o ­
p ezar  con  un  ho m b re  l is to , y  aprovechando  luego 
un  m o m in to  de  lucidez en  que R esm iU a e ra  duefio 
de  todas sus facultades, en tró  á  verle,

__Creía  que  dorm ías y  p o r  eso  no  en traba .
_Jvle s ien to  m al, m uy mal; ven, qu ie ro  h ab la r te ,

m ás cerca. Estó  se  acab ó . . .  H ace  dos años tuve o tro  
a taque, y  m e d ijeron , ó m ejor  d icho , yo  averigüé 
que  los médicos afirmaruti que  si se rep e tía . , ,  en 
fin, yo  conozco que me m u e ro ;  h a z  que v en g a  un  es­

c r ib an o  y  testigos.
Salió  Ju a n  del cuarto , n o  sin h a b e r  p rocu rado  

conso lar  á  su infeliz am igo , m andó venir á  un  es ­
cr ibano , en tra ro n  com o testigos el alcalde y  un  h e r ­
m ano  suyo , y un m om en to  despues R esm illa  dictó 
su  tes tam ento  con  voz c la ra , en  t« im inos breves, y 
lo  firmó sin  q u e  la m ano  le tem blara .

P e ro  tu  figúrate cual s e n a  la  so rpresa  de  Juan , 
cu an d o  al h acer  la institución de  heredero . R esm i­
l l a  d e c la ró  que no  tem a  familia y  que  de jaba  toda 
su  fortuna, de  cerca d e  u n  m illón  de  du ro s ,  á  su
am igo don  Ju a n  de A lerce, ¡A mi marido!

E n  v a n o  Ju a n ,  a som brado  de  lo  que  oía, quiso 
con tradecir le ,  p reg u n ta r le  si no  te n ía  o tros  deberes
q u e  c u m p l i r  ó instrucciones q u e  d arle .  R esm illa  se

ratificó en  lo  dicho, ro g ó  a l  alcalde que  se aproxi­
m ara  á  la cam a, repitió  c la ra  y  te rm in an tem en te  su 
vo lu n tad ,  aseguró que  n o  ten ía  familia, y  añad ió  

p o r  último;
__Que m e en tierren  m odestam ente , y  tu , Juan ,

h a z  cons tru ir  en  mi p u eb lo  u n a  escuela; d inero  te 

queda p a r a  eso y  m ucho más,
D i 's  horas despues, Resm illa e ra  cadaver y noso ­

tro s  é ram os ricos, A  los tres días Ju a n  sa lía  para 
M adrid :  á  los cu a tro  meses es tábam os en  posesión 
de  la fo r tu n a  de  aquel hom bre , que  p o r  tan  extraño 
m odo nos h a b ía  hecho  poderosos,

•Qué cam bio  se operó  en  nues tra  casa , y  aun  en 
noso tros mismos! Ju a n  h izo  d im isión  del deslino; 
a lquilam os un  cuar to  m ucho  m ejor  que  el que  ten ía ­
m os;  sus titu im os el m obiliario  v iejo , reun ido  poco 
á  poco , p o r  u n o  encargado  de  p ro n to  y  pag ad o  en  
el acto; nos abo n am o s  á  la ópera; m e  h ice trajes 
magníficos; tom é un  aya  f rancesa  á  los chicos; va ­
r iaron  rad ica lm ente  nuestros gustos; casi se  to rc ie ­
ro n  nuestras inclinaciones, com o si a l  con tac to  del 
oro , que  los disculpa, pu d ie ran  desp legarse  los de­
fectos... pero  seguim os quer iéndonos y  es t im ándo ­
nos cual si f u é r a m o s  pobres. E s to y  ssg u ra  d e q u e
n i  Ju a n  g a s ta  un  d u .o  cuyo em pleo  yo  n o  conozca, 
ni yo doy  un p«so que  é l  no  pueda saber,

Y sin  em bargo , m e fa lta  aquella d icha  tranqu ila  
y  reposada  d e  los tiem pos pasados: desde  h ace  al­
gunos meses bu lle  en  lo  h o n d o  de  mi corazón  una  
pena , que, com o una bu rbu ja  de  a i r e e n  el fo n d o  de

u n  vasO; 
conm overlo .. .

C j  —j w ----- ---- •

no  es suficiente pa ra  agitar lo  y  bas ta  p a ra

Ayuntamiento de Madrid



Y a  sabes que  mi p ad re  tuvo la  m an ía  de  los p e r ­
gam inos y  blasones: p o r  eso, cuando  m s  casé, me' 
dió, eiiire o tras  m uchas  cosas, dos ciiadrltos peque­
ño* en  q u e  él mismo h a b ía  d ibujado nues tro  escu­
do, un  jeroglifico m uy ra ro ,  que sólo él sab ia  des­
cifrar, en el cual se  veian dos pajarracos es lu p en -  
dos, u n a  m aza que  parec ía  u n a  badila , dos calderos 
y  un  perro . Pues bien; hace  poco mi m arido  quiso 
a r re g la r  un  salOn, vino un  lapicero  á  casa, tomó 
medidas, «chó lineas, trazó  proyectos, y .p o r ú l i im o ,  
nos p regun to  que com o deseábam os los cortinajes, 
aconsejándonos que  los hiciésem os m uy an c h o s ,  de 
felpa ro ja  y  con nues tro  escudo sobrepuesto , borda ­
do  con  sedas en el cen tro . Y a  ib a  yo á  con tes tar  
que DO ten íam os escudo, cuando  Ju a n  le repuso:

— fiueno; vue 'va  V d, d e n tro  de  unos d ía s  y  le
darem os el dibujo.

Mi m ar id ‘ 1 se h a b ía  aco rdado  de  los dos cu a d r i -  
tos que  me d ió  mi p ad re  cuando  nos casamos.

Efectivam ente , y  com o yo sospechaba , apenas 
se  fué el tap icero , Ju a n  me p reg u n tó  p o r  los dos 
escudos pa ra  e» c jg e r  el que  hiciera mejor,

— E stá n  en  )a bu h a rd i l la ,  le contesté .
— P ues m ándalos bajar .
D i  á  un criado la o rden , pero  n o  supo hallarlos- 

confié el encargo  á  mi donce lla ,  quft tam poco  dió 
con ellos; y, p o r  ú ltim o, me decidí á  sub ir  á  buscar ­
los yo  misma, pues aun q u e  la p re tensión  de  Ju a n  
m e parec ía  r idicula y  el viaje  á  la buhard il la  me 
hdcia m uy p o ca  gracia , con  lo d o  transig ía  am es 
que con  tener u n  disgusto  por tan  triv ia l motivo.

A  la mafiana siguiente  subf al desván , d o n d e  p o r  
cierto  no  h ab ía  es tado  desd e  que  nos m u dam os de 
casa, y  donde , adem ás d e  nu es tro s  t ras to s  viejos 
se  h a b la n  hac inado  tam bién  a lgunos m uebles en 
m al uso de los que tuvo  en  su  cuar to  de  u n a  casa 
de  huéspedes e l  in fo rtunado  Resm illa .  D os horas 
la rgas  pasé buscando  los escudos de mi nobleza: 
p o r  fin los en co n tré  en  un  r incón  con  los m arcos 
deshechos, los cristales ro tos  y  el co lo r  com ido por 
el tiempo.

Ib a  ya  á  sa lir  de  aquel desván oscuro  y  súcio 
cuando  h ác ia  un  extremo v i co locados , sin  o rd en  ni 
concierto , los muebles del pu b re  Resmilla; u n a  ta ­
qu illa  desvencijada con  los c a jo n d l lo s  volcados so ­
b re  un serón dp esparto ; una  bu taca coja con  el res­
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pa ld o  g ras ien to  y  el cuero despellejado p o r  las uOas 
de  los gatos; un  arm ario  de  p in o  p in tad o  y  u n  v e -  
lado rc ito  de  cao b a  deslucida, l leno de  m anchas  de 
tin ta ,  so b re  las cuales resa ltaban  unas cuantas go, 
las de  esperma. ¡Qué m uebles lan  vieios y  tan  su ­
cios! ¡Qué em oción lan  dulce y  tan  intensa! N adie  
p o d ra  explicar com o b ro tó  la  sensación que  experi­
m enté . N ad ie  sab rá  decirm e p o r  qué  m odo misterio ­
so aquellas m aderas apo li . iadas y  m ugrien tas  des­
p e n a ro n  en  mi a lm a un  sen tim ien to  lan  poderoso 
y  p ro fu n d o  L o s  ojos se  me a r ra sa ren  de  lágrimas 
y  dejé caei-al suelo  los dos c u a d r i to sd e  los escudos.

P rocu ré  se rena rm e p a r a  sa lir  de  allí, y  y a  iba á 
m e te r  la  llave en  la  cerradura , cu an d o , vuelto  con­
t r a  el m uro , vi un  cuadro  que  por su  form a y  su ta­
m año me era desconocido. P en sé  que  se rla  tam bién  
de Resmilla, y  acercándom e á  él log ié , au n q u e  pe ­
sa b a  m ucho , poner lo  d e  f ren te  h ac ia  la poca  luz 
que  en trab a  poc un  ven tanuco  estrecho cub ierto  p o r  
u n a  co r tin illa  na tu ra l  d e  po lvo  y  telarafias. E ra  un 
re tra to  de  h o m b re  jo v en ,  m oreno, pequeño , grueso 
co lorado ie  y  c o n o  de  cue llo ., .

Me figuré quien era , pe ro  no  m e b a s ta b a  la sos­
pecha  y  aquella  m ism a la rde  p reg u n té  á  Juan;

— ¿De quién  es un  re tra to  d e  h o m b re  que  h a y  en 
la b u h a rd i l la  y  que  y o  no  conozco?

— (Uno rechoncho , m uy encendido  de  color, o r ­
dinario , vulgarote  y  co r to  de pezcuezo?

— S i ;  ese.

— Pues, ¡toma! E se  es el re tra to  de  Resmilla,

¡.Si, Ju l ia ,  sil era  e l  h o m b re  á  quien  debem os 
nues tra  fortuna; el que  aseguró el po rv en ir  de  nues­
tros hijus; el que  convirtió  en personaje  al e m p lea -  
d i l lo  de  ocho mil reales; el q u e  cubrió  de  brillan tes 
m is dedos ennegrecidos p o r  las p icaduras d« la 
aguja. A quella  im agen , p o r  r idicula que  fuese, debía 
se r  sag rada  p a ra  noso tro s  y es tar  en  el m ejor salón 
de  nues tra  casa, en  el m ism o sa lón  d o n d e  Ju a n  qui­
so  poner, y  a l  fin puso, los escudos de  m i padre.

T e  confieso que  desde  entonces, s in  h a b e r  dejado 
de  quere r  á  Ju a n ,  le es tim o m ucho  m enos; porque 
es d e  los que ig n o ran  q u e  h a y  en  el m undo  a lgo  
m ás herm o so  q u e h a c e r  el b ien :  agradecerlo. Adiós.

Tuya  siempre, X . , .s

J a c i n t o  O c t a v i o  P i c ó n .

CONTRATO

H e  con tado  en  tu  ca ra  cien lunares 
que  aum entan  tu belleza, 

com o hacen  m ás herm oso  al azul cielo 
fas b r i llan tes  estrellas.

A l ver  esos p u n ii to s  de  tu cara, 
e n can ta d o ra  E lena, 

m e  atrevo á  p ro p o n e r te  un  g r a n  negocio 
p o r  si te tiene cuenta.

E l  que te p id a  á  todas h o ra s  besos 
¡dices que  le molesta?

B ueno, pues vamos á  firmar con tra to  
so b re  las bases estas;

V o y  e n  c ad a  uno  de  los cien  lunares, 
que  ta n to  te h e rm osean .

á  de ja r  un  m illón  de  a rd ien tes  besos;
cad a  día  m e entregas, 

al c incuen ta  p o r  c iento , que  no  es m ucho, 
los réd itos que  sean, 

y  SI un  día  e l  am or  que nos abrasa 
á  decrecer  empieza, 

tienes el cap ita l d ispuesto  siempre 
y  sa ldam os la  cuenta.

V o y  i  en tregar te  el cap i ta l . , .  ¡Dem onio, 
cóm o es tá  mi cabeza!

¡N o  recuerdo  los besos que  te h e  dado!
<Til tam poco te acucrdasf 

Pues vamos á  ap lazarlo  hasta  o tro  día. 
¡Borrón y cuenta nueval

Ayuntamiento de Madrid



Á N T A N O  Y  O G A Ñ O , POR PONS

E l poeta de hoy-.

Ayuntamiento de Madrid



P E R C A N C E .  P O É  n e o , - P O R  E s c a l e r .

« jVoy á  can tarl. ..» Jj lb a  á  cantari!

Ayuntamiento de Madrid



174
L A  S E M A N A  C O M IC A

A yer, pensando  si era  esie co n tra to  
m ay  fuerte  p a ta  elia , 

ful í  ver  i  e s ta  m uchacha , á  quien aáo ro ,

y  á  v en t i la r  la  cuenta  
¡y se  es taba  p in ta n d o  m ás lunares 

la en can tadora  E lena!

J ,  RODAO.

VENCEJO
•— •

A  M I  A l 'R e C I A B L E  A M IG O  E L I N ü E N I O S O  P E U I O D I S T A

DOS MIGUEL MOYA

D eb ió  n acer  p o r  casualidad , si no  p o r  sorpresa, 
D ios sabe cuando, cómo y  en  d o nde ;  acaso fué en 
u n a  ga le ra , ta l  ve?, en m edio del a r royo , p ro b a b ^ -  
m e n t e  d e l  vicio, y á  buen  s 'g u r u  de  ¡a miseria. E l  
mismo no  sab ia  n ad a  de su  pad re ;  e ra  una  de  t a n -  
las cria turas engen d rad as  poc Ja pasi6n  bastarda» 
que  no  p o r  el cariBo santo . N a d a  reco rd ab a  de  sa  
m adre; h a b ía  ten ido  p o r  besos m aternales  los s o ­
p lo s  del cierzo de  G uadarram a; p o r  b la n d a  cu n a  el 
lo d o  de  las calles; p o r  caricias las g o tas  de  la lluvia. 
L o s  pája ros  poseen nido» en  los á rbo les; él dorm ía  
e n  cualqu ier  parle , en  los ban co s  de  las plazuelas, 
en  los quicios d é la s  puertas. ;Diez años de  v ida y 
no  hab e r  sabo reado  el ósculo m ate rno  y  el ca lo r  del 
h o g a r  es a lgo  ¡«si com o u n a  traición de  la N a tu ra .  
)eza ,c ’jm o ,la  som bra  infinila y la n o ch e  eterna! 
P e ro  criado Vencejo, p o rque  si, al a ire libre, p o r m o  
do  espon iáneo  casi, sólo el p e rd e r  su in d e p e n d e n ­
cia  le com pungía; e n  aquella  su a lm ila , viciada por 
el ácido  carbónico  de su aDandono, todo e ran  nie­
b las , obscuridad y m alas semillas; a l im entaba  in s -  
t in lós y apetitos , p e to  no  e sp e ra n zas ,y  las esperan 
zas son  el ozono  de  la  h u m a n a  jo rn ad a .

Vencejo  era  un  sér desdichadísim o; no  h ab ía  llo­
rad o  n u n ca ,  com o  no  fuera de  frió , y  esto que al
p a re c tr  su e n a  á  parado ja , es una  tr is te  verdad , pues 
significa la p a t r  lisis d e l  a lm a, Podian  d a r  razón de 
la  p o b re  c r ia tu ra  en  los cuarteles; asi com ía, ap ro ­
v echando  las sobras de  la  t ro p a  y f regando , á  cam ­
b i o  d e l  r ancho ,  las cacero las  de  los so ldados, con 
l o  cual v e n a  com o á  ganarse  lo  que  le d a b a n .  Y .
p o r  m odo  ta l  le salla la existencia de  b a ld e ,  pues 
h a b i ta b a  en  to dos  los sitios, b ien  qi e  c o n te n tá n d o ­
se con  te n e r  p o r  techo  el u a s p a re n te  h o r izon te .  
P e ro  n o  era  un vago; sím bolo  de  su  oficio, co lgaban  
de  sus espaldas m altrechas sogas, y  cu an d o , sirbia 
del n o  ta legos de  ropa , cu an d o , llevaba en  guisa 
de  m och ila  rep le ta  espuerta  de  a re n a  so b re  los h o -  
m óplaios; adem ás , cam inaba  siempre con  1a cabeza 
baja , cos tum bre  de  pensadores  y colilleros, en bus­
ca y  á  caza  de  pun tas  d e  c igarro , que  luego vendía  

á  módico p recio .
P o r  lo  dem ás , e ra  com o  la  h o ja  del á rbo l que

arra s tra  e l  vien to . C ansábase  V ence jo  de  u n  sitio,

se  iba á  o tro . Q ue  se aburría  de  v ender  arena , á 
subir ro p a  del n o .  Q ue  le fa tigaba  el sub ir  ro p a ,  á 
vender arena . Que le h a s t ia b a  el rancho  de un cuar­
tel; pues m u d ab a  de  com edor  y fonda; y  com o á 
n ad ie  ten ía  que d a r  g u sto  n i obedecer á  nad ie , allá 
o b ra b a  com o m ejor en  las m ientes se  le  ponía.

con  ham b re  co tid iana  y  frío á  d iario , pero  siempre 
con  u n a  canción desvergonzada en  la  b o ca  y  un 
chiste  p ican te  e n  los lab ios . N o  experim en taba  a le ­
gr ías ,  pero  tam poco  penas , y  si no  p o s e í i  zspa tos  
n i  c a m i s a ,  y si escasamente tapaba  s u s  carnes con 
unos m altrechos calzones y  un  ra 'd o  chaquetón , 
ten ia  en cam bio  sol, siem pre  que  lo  hubiese, y un 
ratejo desocupado p a ra  asistir  á l a  P a ra d a ,  cuya 
fuerza e n tra n te  ó sa lien te  acom pañaba el m uchacho 
has ta  el cuarte l ó h a s ia  Palacio , en  am igab le  co m ­
pañía con  el cabo  de  gas tadores , aunque á  costa  de 
más de  u n  p u n tap ié  de  p rop ina;  sin  c t m t a r  las c h a ­
pas que el mozo se ju g a b a  al día  de trás  de  cada  es­
quina, y  de  Ítem— y ello  e ra  un sibarítico p lacer  pa ­
ra  VenCíjo,— la  d icha  de  cabalga r  a lguno  que  olro  
do m in g o  á  la g ru p a  del flac 3 rocín  de  la  P laza  de 
T o ro s ,  m o n tad o  á  la vue lta  de  la lidia p o r  un  m o ­
n o  sab io ,  am igo com placien te  del chicuelo.

L a rg u iru ch o ,  flaco, seco, de  so b ra  en ju to , siem­
p re  so p lá n d o se  las unas , am o ra tad o  p o r  el f n o ,  sm  
apenas h ierro  e n  la sangre  n i  calor en  el cuerpo, 
sin  rosas en  las mejillas, p asaba  la v ida ni envidia ­
do  n i envidioso, n i o d iando  ni quer iendo  á 
ciedad, de  la cual era  un  át(.imo cualquiera  perdido 
en  el oleaje  h u m an o , y en  la cual vivía com o el lé­
gam o  en  las aguas . E l m undo le l lam aba  g ranuja, 
sin ver  que  el á rbo l  que  no  se  cuida se tuerce al 
b ro ta r ,  y  que  e l  te rreno  que no  se cultiva se  malea 
y esteriliza cuando  no  fecunda sólo m alas yerbas. 
Pero  Vencejii, desam i-arado , huérfano , sin  carifio, 
e r ra n te ,  v a g a b u n d o , lo p a s a b a  co n ten to  y  alegre en 
esta lucha ti ián ica  p o r  la  existencia , con ta l  que no 
le faltase su  libertad.

U na  vez arm a yo no  sé  qué  zam bea en  la  r ibera  
del M anzanares; se pegó de  cachetes con  o tro s  m u­
chachos y fué á  d a r  con su cuerpo  e n  la prevención. 
D : - s d e  entonces p o n ia  piés en  po lvo rosa  en  toda
sue rte  d e  p e n d e n c i a s ,  y p rivarle  de  su l ib e r tad  e r a

m ata r le ,  y  no  volvió, com o  antes, á  hacer n inguna  
jugarre ta  á  los agen tes  de  la  au toridad . P o r  modo 
t a l  h u b o  en  aque lla  a lm a sa lvaje  no  regu lador;  el 
miedo; y  u n  m otivo de  espanto; la severa figura de 
un  guard ia  de  O rden  público . Vencejo se h ab ía  
m anten ido , sin  em bargo , h o n rad o ,  á  pesar  de  sus 
an’isiadss con  to d a  clase de  escam oteadoies; no  se 
acusaba  de  h a b e r  ro b ad o  n u n ca  o i r a c o s a  que  b e l lo ­
tas e .  d ía  de  S an  E u gen io ,  en  cuyo día se  d ab a  un  
muy regu lar  a tracón  en  el P ardo ;  señal cieito de 
p ro b id ad  y  de que  a lgo  sano  q u edaba  en  el rnocete.

P asa d a  la S em ana  S an ia  no  p e rd ía  Vencejo n in ­
g u n a  procesión del Dios grande y  z m  íha. siempre 
de lan te  de  los guard ias  civiles, a t ra p a n d o  en  el ai­
re con  la  Dgindad de  un m ono , lo mejorciio  de  la 
clásica lluvia de  aleluyas y  rep a r tie n d o  a  la  vez 
sendas  bo fe tadas á  d ies tro  y  sm ;es lro . P e ro  eslas 
so lo  a lcanzaban  i  los zaga lones , pues p arec ía le  in . 
d i g n o  á  Vencejo  el p egar  á  los chiqu itines y  solía
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acud ir  á  su  defensa en  las cuestiones de  derecho  
aleluyil que  al paso  de la  p rocesión  se  suscitaban. 
G r i ta r ,  vociferar, m eterse dos dedos en  la b o ca  y 
p ro d u c ir  nn  so n ido  estridente , s i l b a r á  los cocheros, 
encon tra rse  d o n d e  h u b ie ra  bu lla  y  es truendo , bur­
la rse  de  los señoritos, e ran  p a r a  el m u ch ach o  la  v i­
d a  en teram ente  ilum inada  p o r  el r e sp lan d o r  d e  la 
felicidad.

D i z  que la fo r tu n a  n o  responde cuando  la llam an  
y  se en cap r icha  con  los que no  p a ran  m ientes en 
e l la .  U n a  ta rde  p a sa b a  Vencejo p o r  el p u e n te  de 
T oledo , l a  g e n te  se  arr im aba  á  uno  de  los ladosdel  
pretil  y  m iraba; u n a  seBora d e  lujoso porte , desola ­
d a  y  trém ula , p ed ía  soco rro  y  pu g n ab a  p o r  a rro ­
jarse  a l  r io . Vencejo se  aproxim ó y  m iró. U na  nifia 
com o de  cinco años h a b ía  caldo  a l  agua; dos m u ­
jeres corrían  en su auxilio desde el lavadero  más 
cercano; el rio  venía crecido y  la  desgrac ia  acababa 
deacontecer .  Vencejo m urm uró  filosóficamente: « ¡T o ­
m a, se  va  á  ah o g a r !»  y  sub iéndose  al pre til  con  un 
a r ra n q u e  repen tino , s 'n  perder  t iem po en  descal­
zarse, porque no  h a b ía  de  que, se  arrojó de  golpe 
ai M anzanares. T o d o  fué instan táneo ; m edio  nadó  
unos trechos, vadeó otros y  enseguida  a lcanzó á  la 
t ie rna  c r ia tu ra  á  quien  la  c o m e n te  a rra s t rab a  rio 
abajo . C a rgó  con  m ucha  delicadeza con  !a a iñ a ,  la 
transpor tó  á  la orilla , en tregósela  á  la  d eso 'ad a  se ­
ñ o ra  que  se  abalanzó á  la c r ia tu rita  cub r iéndo la  de 
besos, y  luego exclam ó m uy serio  con su  desvergüen ­
za  na tu ra l :  «N o  se asuste  usté; una  m ona  de  agua.» 
Despues se  fijó Vencejo en  las em papados  vestidos 
de  la ñifla, íh o c á ro n le  los colores de  su  tra je  em­
palidecidos p o r  la h u m e d a d  y  con gracioso  re t in t ín  
dijo  el m uy procaz gravem ente : «¡Apañao se la  ha  
puesto  el ciírlopelo de  la falda!»

A quella  sefiura p rom etió  al ch ico  yo  no  sé  cuan ­
tas cosas; colocarle  en  su casa, pues era  hacendosa, 
vestirle de  nuevo, m a^.tere tle , da r le  un  m odo de 
vivir, hacer le  ho m b re .  P re g u n tó  al m uchacho  su 
n o m b re  y  el ch ico  le contestó  p o r  el a p o d o . N o  se­
ñ o r ,  no  se  l lam aba  Ju a n ,  n i P ed ro ,  ni R oque, nada  
m ás que Vencejo. P o r  el p ro n to  le en tregó  aquella  
dam a u n a  m oneda  de  cinco duros ¡En  su vida h a ­
b ía  v isto  o tra  Vencejo en  su  m ano! E stuvo  p o r  to ­
m arlo  á  bu lla  y  has ta  se  malició si seria falsa . L a  
frotó b ien  co n tra  el pe lo , la m ord ió  y  la cam bió  al 
fin, com prándose  p o r  p r im era  p rov idencia  un  puro  
de  á  caté  y  com iéndose  el resto  clel d inero  en  ocho  
dias, E n  cuan to  á  la dam a, no  volvió á  acordarse  de 
ella; no  h ab ía  nacido pa ra  criado de  nadie.

A i cabo desapareció; no  se  le  vo lv iJ  á  v e r  más- 
E s to s  n iños harap ien tos  son  las es trellas erra ..les 
d e  la  sociedad; nacen , n ad ie  se  ocupa de  si b r i llan  
y  se  b o r ra n  s in  de ja r  ra s t ro  alguno.

Tal vez se  cansó d e  M adrid  y  un  p ié  trás  o tro  se 
trasladó  D ios sa b e  á  dónde; acaso gim e en  la C ár­
cel Modelo, q u e  a l  fin y  ai cabo  í  ia  ra m a  déb il  el 
hu racán  la arrastra , y  e ra  e! m uchacho  ca rne  de 
presid io . L o  cierto  es  que  V e ro  jos se  ven  p o r  ahí 
muchos, pe ro  n in g u n o  es el de  nues tro  cuento.

A i .f o n s o  P e r i í z  N i k v a .

CHIRIGOTAS.
Unlcw encargado de la venta de 

liA SEM AWA COÜMICA en Barce­

lona: D, Juan  Xassu, kiosco de la 

nambla de las Flores, frente á la 
calle del Hospital.

Ju a n  á  D om ingo  refiía 
p o rque  n u n ca  t raba jaba ,  
y  m ientras Ju a n  se enfadaba 
eí b u e n  D o m in g o  decía:

— Y o  n o  debo  trabajar.
E s to y ,  J u a n ,  en  mi derecho; 
pues los Demingos se  h a n  hecho  
sólo pa ra  descansar,

V i t a l  A z a .

D e  F e rn an d ezB rem ó n .
H a b ía  d icho tan to s  disparates h istóricos un  jo ­

ven , que o tro  le  in terrum pió  diciéndole:
— P e ro , . ,  ¡has leído  á  Mariana!
— N o ,  n o  la h e  leído.
— M e refiero al P a d re  M a ria n a , . .
— ¡Ah! Creí que  te referías a  la  m adre.

CORRESPONDENCIA
C . V . — C ald ccas .  > A g r a d e z c o  l a  p r e f e re n c ia ;  p e ro  c o m o  V d , 

c o m p r e n d e rá ,  no iíc ius  com o esa, no  son  d e  l a  ín d o le  dc l  pctíó* 
d ico.

R .  T .  S . —M a d r id  - N o ;  11J V d  es  to rp e  n í  y o  d e l i c a d o  d e  
gu s to .  L o  q u e  s u c e d e  e« q a c  a h o r a  n o  se  e s m e r a  V d .  c o m o  an* 
te s  e n  l a  c lecc íó n  d e  a iu n to s ,  B tv o iU io iu t^

R .  C  -  G c t a f e — ¡D ios  inÍo, O íos  mío! ^ a c r in  consonant>i9 en 
G c ia fe  v e n i n y  i r e in ia }  P o r q u e . . ,  Dii>s m e  p e rd o n e ,  p e ro  mo 
p a rc c o  q u e  a q u í  no  lo  son.

U ft  p o r  lo visto, n o  l i a  e s tu d i a d o  R e tó r i c a
y  P o é t ic a .  P o r q u e  si )a h u b i e r a  e s tu d ia d o ,  sabrí?^ q u e  

a l  ^oplo d e l  p o te n te  E ^ o  

n o  es  n i  h a  s ido  m in e a  v e rso  octosí labo .
D .  C .  • J e r e z .— E l  n ú m e ro  v a le  u n  r e a l .  Líi  com pos ic ión  , .  

v a le  u n  r e a l  m onos q u e  e l  n ú m e ro  Q u e  es  u u  m o d o  in d ir e c to  
d e  d e c ir  q u e  n o  v n le  n a d a .

E .  C ,— « H u n io i a d i t a s ?  S e ñ o r
jes  m u c h o  e m p e ñ o  d e  cb icol  
P e r o  si y o  la s  p u b l ico  
¿ q u é  v á  á  d e c i r  C a m p o a m o r

B .  J . J , C o r i iñ  a  < C h a m d a s  a q u i  ? !  V a d e  r e t r o  f
A .  P . — M a d r i d .—J.  L  A . ,  F. C , y  F .  R .  L. N o  s é  d e  d o n ­

d e .  - L . J  O  d e  L  , f .  O df', C  d e  C . ,  C ü p td ín ,  M . d c l  S,, 
J u s ió  V e c o d o r y 'D  d e  C  B a r c e l o n a — M , R . .  V á t i j i h ,  J .  J .  
C  , L .  P , .  {h t c a ia lá ,  13. S . ,  R n ia p la n ^  y  A .  B  C .  M a d r i d .—  
&. G  C  ,  L .  F  R .  A n i i f i t y  . P .  V a l e n c i a . —M , M .
C h In c lín .  - A ,  T .  C oruf ta ,  — K  R fieoU s  y  L ,  B .  F .  d e  l a  V. 
S a n t a n d e r . - - R .  d e  V  y j . l .  R .  S e v i l l a .— ilfa rc iw  O b r e ^ n  
R e a s . — E .  P -  V i l la f r a n c a  s  £ s^a le t< ió , C n d iz .— R a í/ip l fi /t ,  
F r i f s .K . .  Q J ivp in  y  K .  L a h f tz a  — N o  son  p u b i  cab les ,  Y  per* 
d o n e n  V des ,  q u e ,  p o r  f a l ta  d e  espac io ,  n o  les  d í g a  p o r  q u é .

Im p . A te o  del T ea tro ,  g, Pasaje, B arce lona ,

Ayuntamiento de Madrid



F R A S E S ,  POR PoN S,

T o ca r  la  guitarra.

A N U N C I O S
CORRESPONSAL

EICLÍSWAMK8TI' £NC&RGADfl DB lA M U  í  EXPBSDICIÓN
D B

La S e m a n a  Cóm ica
EN M a DRí D

D . J U L I A N  R O D R I G U E Z
Kiosco de la  Universidad. —Plaza de  San to  Dom ingo

CORRESPONSAL 
exc lu s ivam en te  encargado de la  venta

D S ,

L A  SEMANA COMICA
EN VALENCIA 

D -  J U L , I A N  P E R I S  M E N C H E T A
Calle de  Eocenza, niíca. 40  ____

C O R R ESPO N SA L
D B

- i .3üA  S E M A N A  C O M I C A - S -  
EN LA REPÚBLICA DE MÉXICO 

D .  R a f a e l  B .  O r t e g a  
P r im era  d e 'S a n io  D om ingo, nümefo 12. 

MÉXICO

C O R R K S P O N S A L
D E

L A  S E M A N A  C Ó M I C A  

EN GUATEMALA
D . A n ton io  Parteg&s  .

Octava Avenida S tit .— Almacén 
GUATEMALA

C O R R E S P O N S A L

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
EH L i REPÓBLICi DE VEHEZÜELA 

D. A nton io  S. d e  B eth en cou rt  
Calle dei Sur, niím. 4 .

CARACAS,

A G E N T E  E N G A R t l A D O  D E  L A  V E N T A

DE LA

S E M A N A  C Ó M I C A  

EN PARIS 
M a d a m e  S c h n e l d e r  

Kiosco SO.—BOULEVARD M O NTM ARTRE  
A G E N T E  E N C A R G A D O  D E  L A  V E N T a "

DE

J ^ A  ^  E  M  A  N  A  - p  Ó M  I  C  A  

E N  PARIS 
MADAM E L E M A IT R E  

Kiosco 3 4 .—Boulevard des I ta lien i

C O R f ^ E S P O N S A L ,

DE

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
< ■ E N  L A  IS L A  D E  CUBA

Señora  V iuda  d£ Poso é H ijo  
G alería  L iteraria

Calle de l Obispo, 5 5 .—L ibreria  

S A S A K A

LA S E M A N A  S ÓMI C A
PERIÓDICO LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO. 

C o l a b o r a n  e n  ó l  lo s  m e j o r e s  l i t e r a t o s  y  lo s  m a s  
c e l e b r a d o s  d i b u j a n t e s

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
CL.

^ . . Trim«»tre.Bftrcelooa. 
Fuera. •

r'so ptas. 
a '5® »

’’ R E D A C C IO N  Y  A D M IN ISTR A C IO N  

Verlrallan», 3, l .V K a 'c e lo n a  

D e ^ e k » ,  todos les dltts labitrables d t a  í  4  lardé

/4 ^ ln á
HofM

Bandoa
Pirriadi

Ayuntamiento de Madrid




